
  [image: cover.jpg]


	 

     

    Mil veces tú

   
    Secretos y confesiones 1

     

     

      Ebony Clark

     

     

    
        [image: 019]
    


 

 

SÍGUENOS EN

	[image: imagen]

 

[image: imagen] @megustaleerebooks

 

[image: imagen] @megustaleer

 

[image: imagen] @megustaleer

 

[image: imagen]


		
			Nota de la autora

			Lo mucho o lo poco que los derechos de autor de este libro puedan generar, lo necesitan mucho más los niños con cáncer a los que lleva diez años regalando sonrisas la Fundación Aladina, y también los niños en situación de pobreza que se benefician del Programa de Becas de Comedor de la ONG EDUCO.ORG. Por lo que la cantidad que la Editorial me liquide cuando corresponda, será íntegramente donada a dichas ONG. Porque hay muchas clases de amor y muchas formas de demostrarlo, esa será la humilde aportación, para los niños, de parte de los protagonistas de esta historia... ¡¡Gracias!!

		


		
			Para mis hermanas,

			María del Carmen y Laura Carvias Carrillo.

			Ellas son MIL VECES... FANTÁSTICAS.

		


		
			Prólogo

			Denbigh, Norte de Gales. 1886

			El carruaje atravesó a gran velocidad los más de cien acres de bosques y jardines que rodeaban la sombría institución. El asilo Denbigh se alzaba en toda su magnificencia tras las dos imponentes columnas que custodiaban la verja de entrada. Era un edificio de inspiración Tudor, construido a mediados de siglo sobre los veinte acres concedidos por un donante anónimo, cuya identidad se conoció más tarde, siendo identificado como Joseph Abblet, de Llanber Hall. A la muerte de este, la propia viuda de Abblet, en memoria de su bienhechor esposo, había cedido generosamente el reloj que coronaba la torre principal del conjunto arquitectónico, concluyendo con esta acción el legado a los lunáticos de Gales. Aunque el proyecto inicial de construcción del sanatorio había sufrido toda suerte de desventuras, la providencial ayuda de varios benefactores, entre los que se contaba la propia reina Victoria, había hecho posible que se recaudasen las casi cinco mil libras que abrirían, por fin, las puertas del asilo Denbigh. En ese momento, las mismas puertas se abrían como si pretendieran engullir al recién llegado carruaje.

			El coche alcanzó la verja y la atravesó, aminorando el ritmo a medida que la silueta fantasmal del asilo se dibujaba al acortar la distancia. Los caballos, dos percherones color marrón oscuro, se detuvieron abruptamente a un golpe de bastón en el techo del carruaje, inmovilizando el vehículo. Este se paró frente al portón de madera al que custodiaban altas y estrechas ventanas con pequeños paneles acristalados.

			El ocupante descendió por el estribo, ordenando, con seco ademán, al criado que gobernaba a los equinos desde el pescante, que aguardase su regreso en el mismo lugar.

			Golpeó la puerta con la empuñadura de plata del bastón, tres veces, tal y como habían acordado. Al momento, unos pasos apresurados al otro lado indicaron al recién llegado que todo marchaba según lo pactado. Le recibió un hombre robusto de papada temblorosa y nariz prominente cubierta de repugnantes tumores. Desprendía un hedor insoportable, una mezcla de mugre y sudor que, unida a su asqueroso aspecto, contribuía a que el personaje provocara una reacción de inmediato rechazo.

			Pese a todo, lo acompañó durante el trayecto que se le antojaba interminable, ansioso por llegar cuanto antes al ala oeste de la residencia.

			Se cubrió los labios con el pañuelo de seda púrpura, mientras avanzaba con paso firme por el interminable corredor que conducía a la última estancia. El hombre que le acompañaba no parecía afectado por el nauseabundo olor a miseria y humanidad perdida. Balanceaba rítmicamente el juego de llaves que pendía de su cinturón de cuero. Golpeaba con su vara de madera las puertas de las celdas que encontraban en el recorrido, solo por el placer de ver cómo alguien gritaba desde el otro lado para demostrar que seguía existiendo. Lo miraba y reía de forma perversa, consciente del poder que ejercía desde lo que el miserable consideraba su privilegiada posición, mostrando su dentadura negruzca donde faltaban las piezas principales.

			Se detuvo finalmente frente a la puerta y repitió su mezquina acción, aporreando con más fuerza cuando recibió un sepulcral silencio como única respuesta.

			—Aquí está. Este es el cabrón —dijo, asomando su horrible nariz por el minúsculo orificio que hacía las veces de hueco de ventilación y ventana, señalando con su dedo regordete al sujeto que permanecía sentado en el catre.

			—Abra la puerta. Voy a hablar un momento con él.

			El hombre negó con la cabeza.

			—Ni hablar, amigo. Dijo que quería verlo y aquí lo tiene. No dijo nada de hablar con él.

			—Necesito realizar algunas comprobaciones —insistió el otro con tono autoritario.

			—En ese caso, el precio acaba de subir. —Señaló con su vara el bolsillo del abrigo de su acompañante.

			—¿Cuánto? —El tono era de infinita irritación y, aunque no se lo dijo, pensó en su interior lo fácil que sería llevárselo de todos modos con solo mover algunos hilos. Sin embargo, no era el momento de realizar alardes ni medir voluntades, y aquella rata no merecía el esfuerzo. Aún aguardaba la respuesta. El carcelero seguía meditando el precio, fiel a su condición de granuja ambicioso.

			—Cincuenta libras.

			El caballero se mostró sorprendido porque aquella sabandija se tuviera en tan alta estima sin saber siquiera a quién se enfrentaba e hizo ademán de volver sobre sus pasos.

			El carcelero, temiendo que su negocio se fuera al traste, añadió rápidamente:

			—Podrá llevárselo si ese es su deseo. Nadie echará de menos a esta escoria.

			Aproximó el rostro al ventanuco y analizó con detenimiento la figura que se recortaba en la penumbra de la habitación: los hombros enjutos, la cabeza ligeramente inclinada sobre el pecho y el cabello largo cayéndole a ambos lados del rostro oculto por la conveniente lobreguez. Era una inversión arriesgada. Podían ser cincuenta libras por nada. Aunque, por otro lado, creía que existía la posibilidad de que sus sospechas fueran ciertas y si era así, cincuenta libras eran un precio irrisorio a cambio de algo tan valioso.

			—De acuerdo. —Sacó del bolsillo interior el precio convenido y se lo lanzó con desprecio.

			El otro se apresuró a guardar el botín en algún lugar de los sucios pantalones.

			El aristócrata le apuntó con la cabeza de buitre plateada que coronaba su elegante bastón, clavándole la mirada antes de que el hombre seleccionara una de las llaves para introducirla en la cerradura.

			—Pero si me engañas, no habrá una sola cloaca en el mundo donde puedas esconderte de mí.

			Aquella amenaza bastó para que al miserable le temblasen los dedos mientras manipulaba la llave.

			—Descuide, señor.

			—Aparta de una maldita vez —dijo haciéndole a un lado con el bastón.

			—¿Quiere que le acompañe, señor? Con estos bastardos nunca se sabe, podría ponerse violento en cualquier momento.

			—¡Silencio! Pronto, necesito más luz.

			El hombre se apresuró a proporcionarle una lámpara de gas que el visitante sujetó con su mano derecha.

			Se adentró en la estancia y colocó el bastón perpendicularmente en la entrada, impidiendo que aquella sabandija avariciosa fuera testigo del encuentro.

			—He dicho que apartes. Aquí termina la visita guiada.

			—Como quiera, señor. Esperaré a unos pocos metros. —Se alejó a regañadientes, toda vez que su discreción había sido recompensada de manera muy conveniente.

			Se acercó a la caricatura de hombre, que permanecía absorto en analizar la forma y mugre de sus pies descalzos. Su hálito era apenas perceptible; nada en el tenue movimiento de sus hombros al elevarse con cada aliento podría indicar que, bajo aquellas ropas ajadas y plagadas de piojos, existía un ser humano que seguía respirando pese a las míseras condiciones del lugar que constituía su hogar.

			Echó una rápida ojeada a la estancia, reparando en el orín de las paredes. Observó la gotera que provenía del techo a punto de desplomarse y repiqueteaba, incesante, en el fondo de una cacerola oxidada donde aquel desdichado satisfacía sus necesidades más primitivas. Reprimió una arcada, cubriéndose nuevamente los labios con el pañuelo, y apartó de un puntapié a una rata enorme que se paseaba a sus anchas alrededor de los pies desnudos del hombre impávido.

			Después, su atención se centró en el extraño y silencioso inquilino de aquella pestilente habitación. Movió la luz frente a la mirada ausente del hombre y reparó en los innumerables hematomas que poblaban su cara. El otro ni siquiera parpadeó; se diría que ningún alma habitaba en el interior del ser al que aquella lóbrega institución había desprovisto de toda dignidad. Aun así, lo intentó de nuevo, balanceó la lámpara despacio, esperando que el hombre saliera de forma milagrosa del trance en el que se encontraba. Nada una vez más. Sus esfuerzos por reanimarlo estaban resultando tan inútiles que casi se convenció de que acababa de realizar una pésima inversión. Sin embargo, justo cuando estaba a punto de abandonar su misión, algo llamó su atención poderosamente.

			El hombre había ladeado el rostro hacia él y sonreía de un modo que podría helar los mismísimos infiernos. Reparó enseguida en su oreja derecha. Al menos, en su oreja incompleta a la que faltaba el lóbulo y en cuyo lugar ahora había una cicatriz mal cosida. Pero no fue eso lo que le impresionó. Fue aquel rictus en sus labios, el repentino brillo de aquella mirada donde renacía la vida y la consciencia, devolviéndole oleadas de odio infinito… Apartó la mirada de aquellos inquietantes ojos y, en ese momento, la vio. Allí estaba. La marca que buscaba, la que indicaba que lo que le habían contado podía ser cierto. Estaba casi seguro de que lo había encontrado.

			De pronto, la presencia de aquellos otros internos, pobres bestias a quienes alguna vicisitud había privado de todo raciocinio, se manifestó de un modo escalofriante. Cientos de alaridos resonaron entre las paredes del viejo edificio, recordando los aullidos de una jauría de lobos furiosos y hambrientos a los que el destino ponía una presa en el camino.

			Se acercó a la puerta, retiró el bastón que franqueaba la entrada y golpeó el suelo con él repetidamente. Al instante, el gordinflón repugnante y la melodía insidiosa de su cinturón donde pendían docenas de llaves, hicieron acto de presencia.

			Señaló al hombre del jergón y asintió.

			—Aséalo y tenlo listo mañana al anochecer. Un carruaje lo recogerá. Y escúchame bien, cerdo inmundo —Sus ojos eran dos piedras llameantes que podrían haberlo hecho arder como una tea de haberse prolongado durante más tiempo su mirada —. Ahora me pertenece. Si vuelves a ponerle la mano encima, responderás con tu vida. No lo olvides.

			El mugriento no se atrevió a replicar. Con torpes reverencias, cerró nuevamente la celda de aislamiento y se despidió del insólito caballero.

			En el exterior, el cielo tronó con fuerza. Las nubes, teñidas de un gris intenso, descargaron una lluvia torrencial que amenazó con tragarse para siempre aquel lugar infecto donde las almas morían presa de la desesperación.

		


		
			Capítulo 1

			Londres, 1886

			Celestia desplegó sobre el regazo el ejemplar de la prensa que había sustraído hábilmente del despacho de su padre. Resultaba humillante que a las alturas del siglo que estaban, el servicio todavía se mostrara reacio a seguir sus indicaciones con respecto a la correspondencia y la prensa que recibían en casa. Por supuesto, no culpaba a la buena señora Hurley, quien trabajaba para ellos desde que tenía uso de razón y había sido lo más parecido a una madre para ella. Ni tampoco al pobre señor Wilcox, quien, salvo por aquellas ocasiones en las que se excedía con el brandy, había sido un empleado ejemplar de su padre durante dos décadas.

			En realidad, la culpa de que todos la considerasen un bicho raro por interesarse en leer la prensa cada mañana, no era de ninguno de ellos. Ni siquiera de su padre, quien desde la infancia había procurado educarla de un modo liberal y neutral, poniendo a su alcance todo libro e instrucción, todo conocimiento que una joven de mente inquieta como ella podía absorber e interiorizar. Celestia había tenido la fortuna de ingresar en el University College en la calle Gower, donde desde hacía una década admitían el acceso a las mujeres. Ella e Isabel, su amiga desde la infancia, habían obtenido excelentes notas durante los años cursados, aunque por desgracia, el padre de Isabel no apreciaba tanto como el suyo las ventajas de aquella instrucción.

			Alistair Towsend adoraba a su hija, pero no era ciego ni carecía de sensatez, gracias a Dios. Celestia sabía que su padre, lo mismo que ella, confiaba más en su inteligencia que en sus atractivos físicos. Y aunque no carecía por completo de ellos, tampoco podría decirse que fuera precisamente una belleza. Tenía el cabello rubio, los ojos azules y una complexión fuerte que respondía al excelente apetito que demostraba, incluso cuando el protocolo lo desaconsejaba.

			La señora Hurley solía regañarla cuando se negaba a ajustarse el corsé bajo el vestido, argumentado que no podría tragar un bocado si lo hacía. A Celestia no le importaba, como tampoco le importaban las críticas veladas de las damas cuando la veían engullir un buen pedazo de pastel en una velada de té. Al Diablo con ellas, que preferían tomar sorbitos de té mientras sus estómagos atrapados bajo el implacable corsé rugían de hambre. Celestia era consciente de que su figura ligeramente rolliza no podía competir con aquellos cuerpos frágiles que podrían quebrarse como ramas al primer abrazo de su amante. Y daba gracias al Cielo porque, aunque en conjunto, su persona resultaba bastante aceptable, no impresionaba a los solteros de Londres a menos que alguien mencionara su dote de cinco mil libras.

			Por lo anterior, hacía mucho tiempo que Celestia había comprendido que era aquella sociedad hipócrita y rancia en la que languidecían los habitantes de Londres la culpable de que casi tuviera que robar la prensa para disfrutar de su lectura, plácida y solitariamente, en aquel banco de madera situado en Hyde Park.

			Por suerte, había logrado ocupar uno de los más alejados del lugar donde se concentraba el gentío, cerca de la Serpentina. Isabel y ella solían escoger aquel paraje, donde juntas, leían y discutían el contenido de los artículos de la prensa.

			Por su parte, le disgustaba leer mientras escuchaba el incesante parloteo de todas las cacatúas pretenciosas que desfilaban durante la temporada por aquel hermoso lugar y por cualquier otro donde existiera oportunidad de encontrar marido. Isabel compartía su opinión al respecto y, los días que lograba escabullirse de la vigilancia de su pérfida hermana, se reunía con ella en aquel pequeño remanso de paz.

			Desde febrero a agosto, Londres se convertía en el escenario de toda clase de esfuerzos por acordar un buen matrimonio para una hija, hermana o prima lejana. Era como una enorme competición donde las jóvenes casaderas paseaban sus mejores galas por los parques, teatros y fiestas respetables de Londres. Todo ello en pos de lograr el mejor partido y la fortuna más próspera, lo cual no siempre estaba asociado al esposo más ejemplar y, no en pocas ocasiones, se remataba con una boda en la que la joven apenas contaba dieciocho años y el esposo podía ser su abuelo.

			Pero así era Londres. Ruidosa y bulliciosa. Excepto en aquel privilegiado espacio donde Celestia se ocultaba del gentío mientras el sol le acariciaba el rostro y la brisa jugueteaba con los rizos dorados que escapaban por debajo de su sombrero.

			Extendió los dedos sobre las rodillas para estirarse y dejar que una mariposa monarca revoloteara sobre ella. Era de un tamaño sorprendente para su especie y en sus alas, que se batían incesantes, predominaba el tono marrón anaranjado y negro salpicado de motas blancas. Finalmente, la mariposa se posó sobre su hombro un instante y Celestia sonrió, pensando que tal vez quería contarle algún importante secreto. Su amistad apenas duró un segundo, tras el cual, la mariposa volvió a batir sus alas pardas y emprendió el vuelo de nuevo.

			Celestia cerró los ojos un momento, disfrutando de la agradable calidez que les regalaba aquella mañana de junio. Cuando los abrió para dedicar toda su atención a la lectura, sintió el fuerte tirón en su muñeca. Se miró la mano, confusa, observando la cinta rota que sujetaba su pequeño bolso y, al elevar la mirada, comprendió lo que había sucedido.

			El bribón corría como si le persiguiera el diablo, llevándose consigo el botín de su fechoría, un diminuto bolso tipo bombonera, satinado de color verde que hacía juego con el vestido de Celestia y que, bajo ningún concepto, ella estaba dispuesta a perder. Había sido un regalo de su difunta madre y aunque estaba completamente pasado de moda, Celestia lo lucía orgullosa cada vez que tenía ocasión. Aquel rufián no la conocía si creía que iba a quedarse de brazos cruzados mientras se llevaba uno de los pocos recuerdos que le quedaban de su madre.

			Sin pensarlo dos veces, alzó el faldón de su vestido por encima de las rodillas, dejando sus medias de color crema al descubierto. Sujetando el aparatoso vestido con las manos, emprendió la carrera tras el ladrón, saltando por encima de un par de setos y provocando sofocos en las damas y comentarios de los caballeros que se cruzaban en su camino. Su comportamiento estaba siendo un auténtico suicidio social, lo sabía, pero Celestia solo podía pensar en recuperar el objeto robado.

			—¡Quieto ahí, tunante! —le gritó sin éxito alguno, pues aquella miserable rata estaba en excelente forma física y no mostraba intención alguna de detenerse.

			Celestia no se dio por vencida, pero reconoció que el muy bribón estaba ya muy cerca de salirse con la suya, pues a pocos metros alcanzaría la puerta de salida y abandonaría Hyde Park con el objeto de su codicia. Por suerte, aquella bonita mañana había atraído a buen número de visitantes, lo cual dificultaba la carrera del ladrón, quien sorteaba con cierta dificultad a damas y caballeros, proporcionando alguna oportunidad a la joven que le perseguía.

			Celestia echó una ojeada a su alrededor, donde unos caballeros detenían su partida de cricket para ser testigos de la algarabía que se había producido con motivo de la persecución. Corrió hasta ellos y saludó a un caballero que le resultaba familiar.

			—Lord Garland —le saludó con rapidez antes de arrebatarle el palo de cricket—. Le prometo que se lo devolveré.

			Y ante la mirada atónita del hombre, se colocó en posición, con la espalda erguida y una pierna levemente adelantada a la otra, entrecerró los párpados, levantó el palo en el aire y lo lanzó tan fuerte como pudo.

			***

			Celestia vio cómo el palo volaba varios metros, justo por encima de la cabeza del rufián, quien ya había sido interceptado por un caballero que lo mantenía inmóvil, mientras un agente uniformado irrumpía en escena, acudiendo a la llamada de auxilio efectuada por varios de los paseantes. Por desgracia, el palo, desprovisto de toda voluntad y raciocinio, no se detuvo, sino que giró una última vez sobre el ladrón y el agente, para finalmente aterrizar en la amplia espalda del misterioso caballero.

			Celestia se apresuró a unirse a ellos, feliz por recuperar su bolso, aunque consternada por el ataque injusto al que había sometido al amable caballero. El agente de la Ley ya se llevaba a rastras al patán, mientras el salvador de su bolso seguía frotándose el hombro con la mano. Estaba a punto de pronunciar una disculpa, cuando el aludido giró sobre los talones y clavó en ella sus ojos de un intenso verde oliva.

			La disculpa murió en sus labios. Celestia jamás había conocido a alguien a quien la furia le sentara tan bien. Porque era más que evidente que estaba enojado. Los ojos verdes lanzaban chispas en su dirección y apretaba los labios con fuerza en una delgada línea sobre la que se erigía una nariz no demasiado fina ni elegante. Celestia reparó también en su mandíbula rígida y tremendamente masculina, en el cabello negro que descendía ante las orejas en unas recortadas patillas, en su elevada estatura y… en el modo insolente en que él a su vez la estaba observando, recreándose en las piernas que permanecían a la vista de todos porque ella aún no había dejado caer su vestido. Se soltó el faldón de inmediato, lo que provocó que el hombre esbozara una sonrisa insolente.

			—Le pido disculpas, señor. —Celestia lo dijo casi contra su voluntad, pues la expresión arrogante del hombre no provocaba en ella ningún deseo de mostrarse cordial. No obstante, tenía que reconocer que su comportamiento merecía una explicación—. Por haberle golpeado con ese palo de cricket. No era mi intención acertarle a usted, sino a ese maleante al que acaban de llevarse y que pretendía robar mi bolso.

			El caballero se lo devolvió, con un gesto despectivo que tampoco ocultaba la perplejidad que le producía la conducta impropia de la joven.

			—Tiene toda mi gratitud por haberlo recuperado —comentó Celestia, bajando un poco la guardia.

			—En realidad, señorita, preferiría no haber tenido toda su puntería —replicó él —. Ha podido matar a alguien con ese palo, ¿lo sabía?

			—Por fortuna, no ha sido así. En cualquier caso, le reitero mi gratitud, señor…

			Le ofreció su mano enguantada y él se quedó un rato observándola, como si evaluase la conveniencia de aceptar el contacto. Tras unos segundos que a Celestia le parecieron una eternidad, el hombre estrechó ligeramente sus dedos sin apartar la mirada de su rostro.

			—Durrell. Morgan Durrell. Y, ¿puedo saber por quién tengo el honor de haber sido apaleado? —lo preguntó con sarcasmo, pero todavía mantenía los dedos femeninos entre los suyos.

			—Celestia Towsend —se presentó, tirando de sus dedos y notando que los del hombre le habían quemado a pesar de la barrera de sus guantes aterciopelados.

			—Ni me atrevo a imaginar qué habría sido de ese pobre hombre si llega a enfrentarse a su venganza, señorita Towsend. Pero en lo sucesivo, sería más conveniente para todos que dejara a los agentes de la ley la persecución y caza de maleantes.

			Se burlaba de ella descaradamente. Y por si Celestia no se sentía ya lo bastante humillada, él señaló con disimulo el tumulto que se había originado en las proximidades. Un gran número de damas y caballeros cuchicheaban, perplejos por la escena que acababan de presenciar y de la cual ella había sido la principal protagonista.

			El mero hecho de lanzarse a la carrera tras el delincuente ya era suficiente para que su nombre recorriera todas las veladas de té y baile de las mejores casas de Londres. «Una dama jamás se muestra apresurada y, por supuesto, correr está absolutamente fuera de lugar en una joven a menos que quiera parecer vulgar y sin modales», le habría dicho la buena señora Hurley.

			Por otro lado, mostrar en público los tobillos era suficiente para que una mujer fuera tachada de impúdica el resto de sus días, así que la completa exhibición de sus piernas ya la había convertido, con seguridad, en una descarriada a ojos de sus decentes vecinos. Por suerte, la señora Hurley no estaba allí para sermonearla. Con toda certeza, habría sufrido un vahído al verla correr con el vestido al aire y las medias al descubierto, pensó Celestia, aliviada.

			Por añadidura, su conversación con aquel caballero al que no conocía y sin la compañía de algún tutor o sirvienta, estaba siendo fatal para su reputación. Lo cierto es que a Celestia no le importaba lo más mínimo, salvo por el disgusto que ocasionarían los comentarios maliciosos a su pobre padre, aquejado desde hacía algún tiempo de una afección de huesos. En realidad, Celestia había superado ya, y con gran diferencia, las dos temporadas que se consideraban adecuadas para que una joven presentada en sociedad encontrase un marido respetable.

			Se había esmerado mucho en espantar adecuadamente a todo mequetrefe que se atreviera a cortejarla, mostrándoles desde la primera cita sus libros de ciencias, su colección de insectos y los anteojos que solía usar cuando la vista le fallaba. Por supuesto, alguno se había resistido a desecharla como candidata a esposa, animado, a bien seguro, por la sustanciosa dote que su padre ofrecía. Aunque el ardor apenas les duraba unos días, justo el tiempo que Celestia empleaba en arruinar los planes casaderos del pretendiente, obsequiándole con una buena charla sobre política o religión.

			De hecho, la celebración de su veinticuatro cumpleaños el pasado mes de enero había sido como si colocaran directamente una lápida sobre la tumba de su viejo cuerpo de mujer casadera. Y aunque no se lo había dicho así a su padre, compungido y desanimado por la soltería de su única hija, Celestia apreciaba de manera muy favorable la ventaja de que los solteros de Londres no la convirtieran en el objeto de sus anhelos.

			Era un respiro poder dedicarse a otros quehaceres más instructivos sin la presión de satisfacer la vanidad o la curiosidad, o ambas cosas al mismo tiempo, de aquellos caballeros por quienes ella no sentía ningún interés o afecto. Lo cual le recordaba que su deseo de disfrutar de la prensa diaria, interrumpida por el desagradable incidente del hurto, no había sido satisfecho todavía.

			—Señor, de veras agradezco su ayuda. Pero, en mi defensa, debo decir que no habría corrido tras ese patán de no ser porque esos inútiles de la policía jamás están cerca cuando una dama les necesita. Y, aun a riesgo de parecer desagradecida, le diré que, si usted hubiera tenido la bondad de no interponerse entre mi palo de cricket y ese rufián, habría recuperado mi bolso sin causarle daño alguno a usted. Comprendo, señor, que es costumbre de los caballeros acudir al auxilio de las damas desvalidas cuando estas están en apuros. Pero, como ha podido comprobar, no soy ninguna dama desvalida y sé cuidar perfectamente de mí misma.

			Morgan no daba crédito a lo que estaba escuchando. Aquella joven era, sin dudarlo, la más extravagante, petulante e… inquietante, de cuantas había conocido. Aún se permitía recriminarle porque había tenido la gentileza de acudir en su ayuda, toda vez que llevaba algún rato siguiéndole los pasos al ladrón y espiándola en la distancia cuando había comprendido que la señorita Towsend era la víctima perfecta para la fechoría que urdía. La miró con descaro, recreándose en el intenso azul de sus ojos, en los rizos que asomaban con rebeldía por el extremo de su sombrero, las mejillas encendidas por el ejercicio físico realizado y los labios jugosos y palpitantes.

			—Me alegra escuchar eso, señorita Towsend. Porque yo tampoco soy un caballero. Supongo que eso nos convierte en seres afines, ¿no le parece? Sobre todo, después de que haya visto más de usted de lo que el decoro aconseja.

			Celestia enrojeció visiblemente, mientras se sacudía las arrugas del vestido y recolocaba los rizos sueltos bajo el sombrero, con dedos nerviosos.

			—No se equivoque, señor. Puede que no haya observado que mi hermano está esperando, junto a mi prometido, en ese carruaje que acaba de detenerse al otro lado del parque. Por lo que le sugiero que sea más comedido en sus comentarios.

			Morgan desvió la mirada, solo para cerciorarse de sus sospechas: que la señorita Towsend era tan embustera como atrevida. Pero le divirtió que pretendiera engañarle para salvaguardar su dignidad.

			—Señorita Towsend —pronunció las palabras con lentitud—. Sabe tan bien como yo que no hay tal carruaje. Usted vino a pasear sola, algo absolutamente desaconsejado tratándose de una joven de buena familia. Ha estado tomando un rato el sol, por cierto, también poco recomendable para el cutis, en aquel banco donde ha dejado su ejemplar del London Telegraph, y se ha entretenido un poco con una mariposa, todo ello antes de que el ladrón se atreviera a echarle el guante encima. Y, en cualquier caso, si fuera tal y como usted manifiesta, solo cabría añadir que, tanto su hermano como su prometido, son un par de cobardes por no acudir en su auxilio cuando usted les necesitaba.

			—¿Cómo se atreve?

			—Y aún debo añadir algo, señorita Towsend. Creo que se equivoca en su afirmación sobre la policía. Conozco a alguno de esos inútiles que intentan hacer su trabajo, aunque en ocasiones no les resulte fácil. Sobre todo, cuando alguna dama excéntrica y aburrida de su propia existencia, decide convertirse en heroína y arrojar palos de cricket contra ellos.

			Tras decir esto, se tocó el ala del sombrero con la punta de los dedos, se inclinó levemente hacia ella y la dejó allí plantada.

			Celestia apretó los puños y el bolso contra su cintura, enfadada e intrigada. ¿Quién podía ser aquel Morgan Durrell que se atrevía a regañarla con tanto cinismo? Decidió que lo averiguaría en cuanto tuviera la menor oportunidad y en cuanto la multitud de curiosos que se acercaban dejaran de atosigarla con sus atenciones. 

			***

			Morgan Tiberius Durrell descendió con rapidez los peldaños de las escaleras que conducían al puente Blackfriars, maldiciendo al trastabillar por culpa de la humedad de la piedra. Se reunió con los agentes que custodiaban el cuerpo y buscó con la mirada al que debía acompañar a la testigo que lo había encontrado.

			—¿Qué prefiere primero, señor, la buena o la mala noticia?

			El inspector Durrell apretó los labios con disgusto al escuchar la pregunta del agente Hopkins. Comenzaba a estar harto de que sus hombres no se tomaran en serio el trabajo. Le enfurecía especialmente que aquel agente incompetente hubiera pisoteado sin ningún reparo la escena del crimen, que hubiera cubierto con un saco sucio el cadáver hallado y que estuviera fumando su cuarto cigarrillo y arrojase las tres colillas anteriores demasiado cerca del saco. De hecho, tan cerca que se apresuró a pisotear una pequeña brasa antes de que prendiera las ropas de aquel infeliz que reposaba el sueño eterno.

			—Déjese de monsergas, Hopkins… Y haga el favor de no fumar en la escena del crimen, ¿me ha oído? —espetó, arrancándole literalmente de los labios la colilla humeante y arrojándola al Támesis.

			—Entiendo, señor. Empezaré por la buena. —Señaló a la muchacha que permanecía sollozante al abrigo de una pared mientras otro agente trataba de calmarla—. Tenemos a una testigo. Se llama Rosemary Hicks, de Aldgate, diecinueve años, trabaja como fregona para lord y lady Birdwhistle. Precisamente la desdichada regresaba de su jornada cuando tropezó con… bueno, ya sabe.

			—Bien, ¿ha sido ya interrogada? ¿Ha dicho si ha visto u oído algo?

			—Esa es la mala noticia, señor, parece que no vio nada. La joven dice que se acercó un momento porque algo llamó su atención y al aproximarse… En fin, esto es lo que encontró.

			Morgan frunció el ceño, perdiendo la paciencia a pasos agigantados. ¿Dónde demonios se había metido McKinnon?

			 —Hopkins, ¿en algún momento de su formación como agente al servicio de la ley ha tenido real conocimiento del significado de la palabra «testigo»? Le hago la observación porque, dado que la señorita en cuestión no ha presenciado el crimen ni ofrece dato alguno sobre la autoría o la forma en que este se cometiera, ¿quiere explicarme qué clase de maldito testigo tenemos?

			El agente pareció meditarlo unos segundos y después sonrió con aquella sonrisa bobalicona que en Durrell provocaba el irrefrenable deseo de tramitar su inmediato despido.

			—Ah, ya caigo, señor, lo que usted pretende decir es que…

			—Déjelo, Hopkins, hablaré con la chica personalmente. En cuanto llegue McKinnon, que se persone ante mí.

			Frustrado por la ineptitud de su subordinado, hizo una seña al agente que custodiaba a la joven y quedó a solas con ella. Aguardó un momento a que recobrase el aliento y la compostura y le ofreció su pañuelo para que secara las lágrimas que aún le bañaban el rostro salpicado de pecas. La señorita Hicks parecía en verdad afectada por su hallazgo. Sin embargo, a Morgan no se le escapaba el modo sibilino en que pretendía ocultar algo entre la palma de su mano y el fondo del bolsillo interior de su abrigo de segunda mano. Decidió, condescendiente, que le daría la oportunidad de mostrarle voluntariamente el objeto que con tanto celo guardaba.

			—Señorita Hicks —insistió en que ella conservara su pañuelo, seguro de que a poco que le apretara las clavijas, volvería a necesitarlo para sofocar otro par de sollozos—. Soy el inspector Morgan Durrell, de Scotland Yard. Necesito que se calme y responda a algunas preguntas. Le prometo que después podrá volver a casa y no la molestaremos de nuevo con este asunto.

			—Inspector… ya se l’o dicho a es’otro de sus’ombres… —gimoteó con un marcado acento cockney que delataba su procedencia humilde—. No visto ni oío ná, lo juro… ¿puedo irme ya a casa? Es tarde y mi padre me vá molé tos los huesos si no voy.

			Durrell no se dejó impresionar por su brillante interpretación. En un descuido, colocó su mano sobre el regazo de la joven, provocando en ella un gritito ahogado. Morgan se cruzó los labios con el índice, ordenándole con la mirada que no hiciera una escena.

			—Señorita, podemos tratar este asunto por las buenas o por las malas. Pero le advierto que, si elige por las malas, la acusaré de obstrucción a la justicia y ni siquiera pestañearé cuando el Juez Clayborne la envíe de patitas a Millbank. —Le dio un minuto para pensarlo y, a continuación, extendió su mano abierta.

			Con rapidez, la chica depositó en ella las monedas que ocultaba en su abrigo. Morgan las contó mentalmente: cinco chelines, toda una fortuna para una joven de Aldgate que prestaba servicios de fregona por un mísero salario que no alcanzaba las dos libras anuales. Arqueó las cejas, interrogante, aunque su intuición ya le había proporcionado una respuesta antes de que la señorita Hicks alcanzara a juntar torpemente las palabras que constituirían su defensa.

			—Inspector, le juro por tos mis muertos que yo nosío… Solo caminaba cerca del fiambre y vi c’algo brillaba… y entonces m’agaché y lo cogí… por favor, no me encierre… apiáese de mí…

			—¡Silencio! Nadie va a encerrarla, señorita, siempre que sea cierto lo que me está contando. ¿Y dice que lo encontró junto al cadáver?

			Ella titubeó y desvió la mirada.

			—Señorita Hicks… está a un paso de que olvide mis buenas intenciones, así que más vale que me diga toda la verdad —advirtió con severidad.

			—Señor… —La chica bajó un poco la voz antes de continuar con tono lacrimógeno—: Yo m’acerqué despacio porque pensaba que era un borracho durmiendo la mona… pero la luz de la luna lo iluminó… y m’agaché pa coger una moneda que s’abía salío de los bolsillos… entonces, me di cuenta de que el pobre estaba tieso como una estaca y pensé que ya no l’iba necesitá… le registré los bolsillos, ¡que Dios me perdone!... y allí estaba, tentando el Diablo con toas esas monedas juntas a una infeliz como yo…

			Morgan alzó la mano para detenerla. Estaba claro que, salvo por su pequeño intento de hurto a un difunto, aquella joven no era culpable de ningún crimen, excepto que ser pobre lo fuera. Y dado que él jamás había considerado la pobreza como un delito, y comprendiendo que no era fácil ser honrado en tales circunstancias, se guardó los cinco chelines hallados en el cadáver y buscó la misma cantidad en sus propios bolsillos. Los entregó a la asustada muchacha y le indicó con un gesto que no dijera nada sobre su generosidad. Le convenía mantener su reputación de hombre severo. Ella le miró con sorpresa y agradecimiento. Durrell indicó a uno de los agentes que la acompañara a casa y, en dos zancadas, se situó junto al cadáver.

			Flexionó las rodillas para contemplarlo con detenimiento. Apenas era un chiquillo que no debía tener más de trece años, con la cara salpicada de pecas que resaltaban en ese momento en su tez mortecina. El cabello rojizo y más largo en la parte del flequillo, la ropa gastada, aunque de buena calidad, seguramente obtenida en alguna casa de caridad donde algunos burgueses piadosos dejaban su ropa usada para entregar a los más necesitados.

			Le rebuscó en los bolsillos interiores del abrigo y atrapó algo entre los dedos. Lo extrajo para examinar la tarjeta y el texto que en ella rezaba: 

			Disfrute de una noche inolvidable, deléitese con un espectáculo único y dé rienda suelta a sus más secretas pasiones, todo ello en un ambiente selecto donde se garantiza la discreción. Calle Cleveland 19. 

			Acompañaba al texto una ilustración que mostraba a un muchacho de rasgos afeminados o quizá a una joven de aspecto masculino, semidesnudo, inclinado de forma sugerente sobre las rodillas de otro individuo ataviado como un caballero.

			Le pareció repugnante. Miró de nuevo al chico que yacía muerto a sus pies y las monedas que aún conservaba en la palma de su otra mano. Se le revolvió el estómago, imaginando toda clase de perversiones en las que aquel chico muerto satisfacía las apetencias depravadas de algún viejo de apellido pomposo. Y todo, ¿por cuánto? ¿Cuánto le había costado al infeliz su dignidad, su hombría, su propia vida? Cinco chelines. Solo eso. No estaba bien, pensó. Y no lo permitiría. No en su ciudad.

			—Señor.

			La voz grave del sargento McKinnon interrumpió su arrebato de ira. Lo miró, aliviado porque la compañía de su mejor hombre siempre le proporcionaba cierta serenidad.

			De origen escocés, McKinnon era un tipo robusto, de poblado bigote y largas patillas del mismo tono rojizo del cabello que le cubría la cabeza. Había ingresado en la Policía Metropolitana después de servir honrosamente en el ejército durante veintiún años. Los últimos habían sido en África, junto a Durrell, siendo Sargento Mayor y su hombre de máxima confianza y licenciándose en 1880. Ambos habían trabado una magnífica relación que, con el tiempo, derivó en una sincera amistad.

			Los años que habían servido juntos demostraron a Durrell que McKinnon era un hombre leal a quien se podía encomendar cualquier tipo de misión, fuera cual fuera su naturaleza. En el cuerpo de policía, su eficacia era igualmente extraordinaria, ya que el sargento poseía cualidades que le convertían en el apoyo idóneo incluso en las situaciones más adversas.

			Por otro lado, los hombres le respetaban y aquello beneficiaba a Durrell, pues si un veterano curtido como McKinnon no cuestionaba las órdenes e instrucciones del inspector, tampoco lo harían aquellos menos experimentados en el oficio.

			Con la convicción de que la llegada del sargento le sería de gran utilidad, se dirigió a él.

			—¿Se puede saber dónde se había metido, McKinnon?

			—Me dio usted el día libre, señor. Por el cumpleaños de mi Eliza, ¿recuerda? Quedó muy disgustada al ver que no se presentaba usted. La pobre le había preparado ese pudin de frutas que tanto le gusta, inspector.

			Durrell chascó la lengua, contrariado consigo mismo. Eliza McKinnon, la esposa del sargento era una excelente cocinera. Y una buena mujer a la que apreciaba de veras. Pero el hallazgo de aquel cadáver le había hecho olvidar por completo que había sido invitado a su cuarenta y cinco cumpleaños.

			—Lo lamento, sargento. Ofrezca mis disculpas a la señora McKinnon. Y dígale que se lo compensaré de algún modo —prometió, obteniendo un leve encogimiento de hombros del sargento como respuesta—. Diga a Eliza que le conseguiré un par de entradas en el mejor palco del Lyceum. Ellen Terry actúa como lady Macbeth y sé cuánto la admira Eliza.

			McKinnon asintió con expresión satisfecha.

			—La tendrá en el bote con ese gesto, inspector. Y no se atormente, créame. A mi Eliza aún le quedan muchos aniversarios que celebrar.

			—Bien, sargento. En ese caso, le pondré al día sobre lo que tenemos. Por suerte, he llegado antes de que ese alcornoque de Hopkins incendiara la escena del crimen.

		


		
			Capítulo 2

			Observó con disgusto al pequeño grupo que se había formado en el pasillo que conducía al estudio. Algunas jóvenes cuchicheaban ocultando el rostro tras sus coloridos abanicos, mientras los caballeros ultimaban en el interior de la estancia la sorpresa que deparaban a las mujeres asistentes a la fiesta. Un curioso entretenimiento que se había puesto de moda en los círculos de la alta sociedad y que él reprobaba cuando alguien le pedía su opinión al respecto. Sin embargo, las muchachas parecían poseídas por alguna fuerza sobrenatural que las incitaba a adentrarse en los perversos juegos de su anfitriona, la no menos perversa señorita Hermione Tisdale.

			Dio una larga chupada a su cigarrillo y lo aplastó en el cenicero de alabastro con forma de cisne, decidido a abandonar el acto en cuanto algún criado tuviese la gentileza de devolverle su abrigo.

			—¿Lo ha resuelto, señor?

			Durrell se volvió nada más sentir la caricia de aquella suave voz a su espalda. Sus ojos se deslizaron por las facciones de la joven, analizando cada detalle de aquel rostro angelical en el que se dibujaba una sonrisa traviesa. Se detuvo por un instante en aquella boca generosa y entreabierta, pero recobró la compostura y fingió que su presencia no le causaba alteración alguna.

			—¿Disculpe? —Arqueó una ceja, procurando que su tono no revelara la más mínima emoción.

			—Su enigma, señor. Por el modo en que observaba a esas muchachas, cualquiera diría que son sospechosas de algún crimen. —Se llevó la copa de ponche a los labios y dio un pequeño sorbo que causó un efecto hipnótico en su interlocutor.

			—En ese caso, usted también sería sospechosa, señorita Towsend. A menos que demuestre tener más sentido común que esas chicas y se niegue a participar en ese ridículo juego.

			La joven reprimió una sonrisa y le apuntó con su copa.

			—Vaya, me ha reconocido. Buena memoria, inspector.

			—Soy buen fisonomista, jamás olvido una cara.

			—Apenas conversamos unos minutos entonces, señor —le recordó, apoyando la espalda en la pared con expresión lánguida.

			—Y usted sigue igual de hermosa, señorita Towsend.

			—Así que por eso me recuerda. —Frunció la nariz en un mohín que indicaba que no concedía crédito alguno a su confesión.

			Aunque no se consideraba un esperpento que obligara a desviar a la mirada, conocía perfectamente sus limitaciones. Ningún caballero hasta ese momento se había dirigido a ella con aquel adjetivo, hermosa. Como mucho, la calificaban de interesante o arrolladora, sobre todo cuando su padre recurría al viejo truco de mencionar su dote cuando el aspirante mostraba intención de poner tierra de por medio. 

			—Y por el desagradable incidente en el que nos vimos envueltos —rectificó Durrell, temiendo que malinterpretase sus palabras—. Espero que después de eso, haya abandonado la práctica del lanzamiento de bate, por el bien de los maleantes de Londres. Y también deseo que aquel episodio no tuviera consecuencias irreparables para su reputación.

			—Los maleantes de Londres están a salvo, puede estar tranquilo. En cuanto a lo segundo, si frecuentase usted algo más los círculos adecuados, podría constatar personalmente que mi reputación estaba en entredicho mucho antes de aquel incidente. Pero estoy al tanto de que tiene por costumbre rehusar cualquier invitación por inocente que esta sea. Y podría haber tenido la amabilidad de presentarse debidamente cuando nos conocimos, en lugar de permitirme realizar afirmaciones desacertadas sobre su profesión para después avergonzarme. Fue una sorpresa enterarme más tarde de que había apaleado nada menos que al nuevo ayudante del Inspector Abberline, al que, por cierto, mi padre tiene en tan alta estima y, en consecuencia, puede imaginar de cuántas recriminaciones he sido objeto desde entonces.

			En ese momento era ella la que arqueaba una de sus finas cejas, aguardando una excusa creíble para un comportamiento que consideraba descortés.

			—Lamento que mi conducta le parezca grosera; y sabe tan bien como yo que esas invitaciones a las que alude responden únicamente al malsano interés que despiertan algunos de mis casos en sus morbosos vecinos. —Vio como ella no contestaba, concediéndole la razón con su silencio—. Y volviendo al asunto que nos ocupa, ¿de veras va a perderse el momento más esperado de esta velada? Mi admiración por usted crece por momentos, señorita Towsend.

			Había pronunciado la última frase con un toque de sarcasmo que incomodó a la joven, quien dio un paso con la clara intención de dejarle plantado. Antes de que ella cumpliera su propósito, Morgan apresó los dedos femeninos en el aire y tiró levemente de ellos, rogando con la mirada que le permitiese disfrutar unos minutos más de su compañía.

			Los otros ya habían despejado el pasillo y acudían prestos al anuncio de que en breve comenzaría la velada organizada.

			Se habían quedado a solas y Celestia titubeó un segundo tras el cual asintió con un movimiento tenue de barbilla antes de tomar otro sorbo de ponche. Apoyó su espalda en la pared y lo miró con expresión retadora.

			—¿Me considera una frívola cabeza hueca, inspector?

			—¡Cielos, no! Por favor, señorita Towsend, le ruego que disculpe mi torpeza. —Morgan se situó frente a ella y cruzó las manos a la espalda—. Pero, seamos francos, señorita Towsend. Dudo que la política o las cuestiones de estado sean temas que puedan suscitar el interés de una jovencita mimada que ha crecido rodeada de todas las comodidades.

			—¿Insiste, señor? Si me conociera, se daría cuenta de lo equivocado que está con respecto a mi persona.

			—Señorita Towsend… Desde su palacio de cristal en Londres, sus ojos inocentes no serían capaces de comprender las enfermedades que asolan nuestro mundo.

			—¿Londres… un palacio de cristal? Londres es una ciudad convulsa, señor, sacudida social y políticamente por los últimos acontecimientos. La mayoría de los obreros de nuestro país se hacinan y mueren de hambre o a causa de las fiebres en esos barrios infames de Liverpool y Manchester. Irlanda está sacudida por la miseria y reclama su independencia. Nuestra reina se muestra preocupada, pero invierte cientos de miles de libras en esas campañas en defensa de la India, según algunos, amenazada recientemente por el zar Alejandro y el implacable avance del Imperio Ruso en el Transcaspio. En Sudáfrica, Su Majestad se siente eufórica y animada por ese horrible señor Rhodes que pretende clavar nuestra bandera desde El Cabo hasta El Cairo. Europa ha perdido el juicio en esa ignominiosa carrera de poder que se inició el año pasado en Berlín. Todos los estados quieren su porción de ese inmenso pastel que es África y no les importa lo más mínimo el modo de obtenerlo ni cuántas vidas se pierdan en la empresa. Y mientras tanto, el Gobierno no hace nada por relajar las tensiones, pese a que el buen señor Gladstone ha dedicado todos sus esfuerzos por negociar las condiciones de autogobierno de Irlanda con el señor Charles Parnell, del Partido Parlamentario Irlandés. Igualmente, Gladstone ha intentado disuadir a la reina para que detenga la locura en África. Pero es difícil tarea la suya cuando la mayoría de los terratenientes ingleses siguen enriqueciéndose arrebatando las tierras a los nativos. Y no olvidemos un detalle, quizá el más importante. La reina odia al señor Gladstone, sobre todo después del desastre del Sudán y la caída de Jartum. Tras la muerte de su querido amigo y confidente en el Parlamento, el señor Disraeli, nuestra soberana ya no oculta la profunda animadversión que siente hacia el que otrora fuera gran amigo e inspirador de su esposo Alberto. Dicho esto, señor Durrell… ¿De verdad cree que podría alterarme un ápice cualquier rumor relacionado con mi persona? Sería una jovencita mimada y mezquina si así fuera, ¿no le parece?

			Morgan quedó perplejo ante aquel discurso que la retrataba como una joven inteligente y audaz, una joven diferente en demasía a cualquier otra que hubiera conocido y que, por tales virtudes, le resultaba tan atractiva como inconveniente. Mientras ella pronunciaba cada palabra, no había podido apartar sus ojos hambrientos de aquella boca jugosa, cuyos labios entreabiertos ejercían su magnífico poder de seducción sin que su dueña fuera consciente de ello. Inclinó la cabeza sobre ella, dejándose embriagar por el suave aroma cítrico que envolvía sus cabellos. Sus labios estaban muy cerca de la mejilla femenina.

			 —Estoy realmente… impresionado —le susurró Morgan al oído.

			—No pretendía impresionarle, señor… —Celestia no se movió, temiendo que, si lo hacía, aquella boca turbadora tropezaría por accidente con la suya propia—. Y temo… que su proximidad podría comprometernos si alguno de los invitados nos sorprende, ¿no le parece?

			Morgan reaccionó de pronto, aceptando que ella tenía razón. Asintió y se apartó de la joven, recobrando la compostura pese a que ardía en deseos de besarla.

			—De ningún modo era mi intención agraviarla. Sin embargo, no negará que durante nuestra conversación está intentando dominar el impulso de reunirse con esos pobres crédulos.

			Celestia desvió la mirada hacia el otro lado del pasillo, mordiéndose los labios al ver que el grupo acababa de entrar en el estudio en penumbra. Buscó inútilmente el único rostro conocido que le inspiraba afecto sincero. Isabel Tisdale, la hermana mayor de Hermione, una joven sensata y huidiza quien, como ella, rechazaba de plano las veladas organizadas por su maquiavélica hermana. No le extrañó no encontrarla entre los asistentes, aunque ella le había rogado con insistencia que acudiera.

			—Solo para cerciorarme de que mis sospechas no son infundadas, señor. Si no me cree, acompáñeme y le demostraré que, pese a su palmaria fama de misógino, algunas mujeres sí merecemos su consideración.

			Durrell vio que uno de los criados se dirigía al estudio, portando unas bebidas en una elegante bandeja de plata. Era su oportunidad de huir de otra tediosa velada en la que alguna dama resultaría ofendida por algún comentario suyo poco acertado. Lo pensó un instante. La señorita Towsend había terminado su ponche y parecía dispuesta a unirse al grupo, por lo que cualquier posible deleite se encontraría ya fuera de su alcance en el momento en que ella lo abandonase. Decidió que la acompañaría y se excusó a sí mismo mentalmente, convenciéndose de que no lo hacía por el placer de su exquisita compañía, sino por el vivo deseo de desenmascarar el fraude que allí se urdía.

			—De acuerdo, señorita Towsend, dejaré que me guíe por la tenebrosa senda de los espíritus con una condición.

			Ella receló con la mirada.

			—No tema, mi virtuosa amiga. —Su tono seguía cargado de sarcasmo y le divertía enormemente ver cómo la joven hacía acopio de toda su buena educación para no enviarle al diablo—. Iba a pedirle que utilizara su gentil encanto para localizar mi abrigo cuando la pantomima haya terminado. Me temo que esos criados se mostrarán más solícitos si la petición viene de una dama de su categoría en lugar de un inspector sin linaje y, ¿cómo me ha llamado antes? ¿Misógino?

			—Se divierte a mi costa, señor. Pero tendrá que tragarse sus palabras cuando compruebe que ha invertido su tiempo en algo muy interesante gracias a mí.

			—Estoy ansioso por que llegue ese momento. —Le ofreció su brazo y ella lo tomó con renuencia, permitiendo que la guiase hasta el interior del estudio donde los otros ya disfrutaban de su peculiar pasatiempo. La sujetó por el codo cuando ella dio un ligero traspiés contra algún mueble inoportuno que la oscuridad les había impedido detectar—. Cuidado no tropiece, señorita Towsend. Parece que nuestra anfitriona ha resuelto que sus invitados se maten antes de que acabe la velada. Por cierto, acabo de escuchar murmurar a esa joven a punto de desmayarse —Señaló con un gesto a una muchacha cuya palidez, que atribuyó a la actividad en la que participaba, resultaba inquietante—, que la señorita Tisdale se encontraba indispuesta.

			—Muy propio de Hermione. Descuide, señor. Tengo el firme propósito de regresar a casa de una pieza —replicó ella, apartándose unos centímetros para que él no pudiera apreciar su turbación.

			Durrell dejó vagar la mirada por la habitación, mostrando un interés casi científico por la escena que se desarrollaba. Los presentes se congregaban alrededor de una gigantesca mesa de roble donde habían colocado estratégicamente un par de candelabros. Aun en la penumbra, podía apreciar el nerviosismo de los asistentes, en especial de las jóvenes, quienes se tomaban de las manos siguiendo las instrucciones del maestro de ceremonias y aprovechaban para dominar el temblor de los dedos.

			Dirigía la sesión una misteriosa figura que se cubría de pies a cabeza con una gruesa capa de lana. Durrell apartó con cierta brusquedad una silla, procurándose un hueco junto a quien presidía la mesa lo suficientemente holgado para que ambos tomaran asiento. Celestia Towsend le acompañó a regañadientes.

			—Eso ha sido una impertinencia, señor —le susurró, procurando que el resto no pudiera escucharla.

			—Supuse que querría disfrutar del espectáculo en primera fila —respondió en el mismo tono, palmeando su mano sobre la mesa y aferrándola antes de que ella pudiera protestar—. Imitemos al resto, señorita Towsend, o sospecharán de nuestras intenciones.

			—¡Silencio!

			La voz gutural provenía de la figura encapuchada y todos permanecieron expectantes, aguardando su siguiente orden.

			—Lo veo… lo presiento… un espíritu intenta contactar con los presentes —prosiguió la voz—. Un alma atormentada que regresa del Más Allá para que le ayudemos a recobrar la paz… ¿Quién eres, por qué estás aquí? ¡Manifiéstate, espíritu! No temas nada de estos pobres mortales que no pueden causarte daño alguno. ¡Libérate, manifiéstate!

			Y acto seguido, dejó caer las manos sobre la superficie de la mesa, ofreciendo la ocasión perfecta al inspector para constatar lo que ya sospechaba.

			Hum… interesante, pensó Durrell, reparando en los delicados dedos del farsante. No pudo evitar que la interpretación le arrancase una sonrisa. Carraspeó para disculparse cuando el maestro de ceremonias volvió su rostro oculto bajo el capuchón hacia él.

			—¿Quién osa interrumpirme? —preguntó con una voz que parecía provenir directamente de las tinieblas.

			Durrell no contestó. Sentía curiosidad por ver hasta dónde era capaz de llegar el encapuchado, en su pretensión de engañar a aquella panda de incautos.

			Su silencio fue interpretado como una invitación a que continuara el espectáculo, así que se recostó cómodamente en el respaldo del asiento, sin soltar en ningún momento la mano enguantada de su acompañante. Celestia Towsend aceptó el contacto como parte del sacrificio a cambio de presenciar lo que suponía acontecería en breve.

			—Oh, espíritu afligido… dinos qué pretendes de estos tus humildes sirvientes…

			—No pierda detalle, señorita Towsend. —Durrell acercó los labios para murmurarlo muy cerca del oído de la joven—. Le apuesto una libra a que antes del próximo alegato, alguien de esta mesa será sorprendido con la visita de algún familiar difunto.

			—Shhh… conseguirá que nos expulsen, señor —le regañó ella en un susurro, apretando sus dedos sobre la mesa.

			Por suerte, los demás asistentes estaban demasiado ocupados tratando de controlar su miedo y no apreciaron la conversación que mantenían en la clandestinidad.

			—Habla sin miedo, espíritu, ¿a quién de los presentes quieres dirigir tu petición? —insistió la voz del encubierto.

			Y para sorpresa de todos, las velas del candelabro de tres brazos que ardían frente a la señorita Cornelia Price se apagaron repentinamente. Al punto, la citada señorita emitió un grito ahogado antes de soltar las manos de los caballeros que la custodiaban a ambos lados de la mesa.

			—¡Oh, no puedo ser yo, debe tratarse de un error! —A pesar de la oscuridad, la tenue iluminación que aún restaba en la mesa permitió apreciar la mortecina palidez de su rostro.

			—¿Quién eres, espíritu? ¡Muéstrate ante todos! Dispón de mi cuerpo como vehículo y habla sin más dilación, ¡te lo ordeno!

			El maestro de ceremonias dejó caer la mitad de su cuerpo sobre la mesa, golpeando levemente la superficie con la frente. Al cabo de unos segundos en los que los presentes contenían el aliento a causa de la expectación, el maestro irguió apenas la cabeza y señaló con el dedo índice a la aterrada señorita Price.

			—Túuuuuu… Cornelia… —Una voz de ultratumba seguida de una pausa para infundir mayor temor, si es que eso era posible, en la cándida muchacha—. Soy la tía Henrietta.

			—¡La tía Henrietta! Por todos los Cielos, es imposible, lleva muerta un lustro… —Cornelia se abanicaba con la palma de la mano, sofocando el vahído que la acometía.
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